
VICENTE ANASTACIO VALERIO RODRÍGUEZ 
(1889 - 1983) 

Destacado Abogado nacido en la ciudad de Saltillo, Coahuila, 
en la Atenas de México, el 22 de enero de 1889. Sus padres fueron 
Don Gabriel Valerio y Antonia Rodríguez. Casó con Aurelia Siller,  
procreando a su hija Margarita. Sus primeras letras las aprendió 
en el conocido Colegio de San Juan Nepomuceno. Sus instruccio-
nes, secundaria y preparatoria, las cursó en el "Ateneo Fuente", 
institución centenaria de educación de reconocido prestigio nacio-
nal. En Saltillo inició estudios profesionales de Derecho, termi-
nándolos en el Colegio Civil de Querétaro en 1916.  

En ésa ciudad fue Secretario del Juzgado de Primera Instan-
cia en el Ramo Civil. En Saltillo, Coahuila se desempeñó como De-
fensor de Oficio, Agente del Ministerio Público y Juez de Primera 
Instancia del Ramo Civil. Durante el período de 1921 a 1923 se 
desempeñó como Procurador General de Justicia en el Estado. Fué 
Magistrado supernumerario y propietario del Tribunal Superior de 
Justicia, en varios períodos entre 1945 y 1949. Llegó a ser Gober-
nador Interino del Estado en seis ocasiones.  Fué Director del Re-
gistro Público de la Propiedad durante los años 1954-1957. En el 
año de 1966 los Abogados de la ciudad le entregaron Diploma por 
cumplir las Bodas de Oro Profesionales. 

Tomando en consideración sus méritos dentro de la Judica-
tura y su honesta vida pública, la Asociación Nacional de Funcio-
narios Judiciales le entregó la "Venera de Honor Judicial" en 11 
de julio de 1970. 

En 31 de julio de 1970 el Tribunal Superior de Justicia cele-
bró Sesión Extraordinaria en su honor dada su brillante trayecto-
ria.                                                                             

Habiendo sido Síndico del Ayuntamiento de Saltillo, Catedrá-
tico de la Escuela de Leyes (actualmente Facultad de Jurispruden-
cia de la Universidad Autónoma de Coahuila), recibió del Ayunta-
miento la Presea 1979 con motivo de sus 70 años de actividad pro-
fesional. 

Al sur de la ciudad, la antigua calle de Mixcalco, lleva su 
nombre. Poseedor de una dignidad cívica y de un carácter y ente-
reza poco comunes, llenó con su labor y honradez una brillante 
página en la Administración de Justicia del Estado de Coahuila, 
perdiendo éste a uno de sus hombres más ilustres el 03 de mayo 
de 1983. 


